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OMENTO ECON~MICO EN EL NÚMERO 2 8 ,  
correspondiente al mes de enero de 1987, 
ofiece a sus lectores una semblanza de la situacióon 
actual en la industria siderúrgica nacional. Desde 
.. 
los años cuarenta, la industria siderúrgica paraestatal 
ha jugado un papel importante en el proceso de 
industrialización del país. Recientemente, y en vista de 
la crisis económica nacional y mundial que afecta a la 
producción y a esta rama en particular, el gobierno se 
ha dado a la tarea de modernizar la industria nacional. 
Entre sus prioridades, está la reconversi6n de la 
siderúrgia, del sector paraestatal. 
El proyecto gubernamental pretende incentivar las 
exportaciones siderúrgicas, a través de medidas tales 
como el incremento de la productividad del trabajo, 
la venta y desaparición de empresas que, a su juicio, 
son improductivas, y la renovación tecnológica de los 
procesos productivos, entre otras. Si algunas de 
estas medidas son justificables, sobre todo las relativas 
a la renovación tecnológica, al estar encaminadas, 
prioritariamente, al fomento de las exportaciones, 
y colocar en segundo término los intereses de los 
trabajadores, pierden validez y se tornan contrarios a 
un proyecto de desarrollo económico, político y social 
nacional más independiente. 
La reconversión industr ial ,  vista en estos términos, 
no sólo compromete el desarrollo futuro de la rama en 
cuestión y con ello del país, sino también, y lo que es 
peor, el de los trabajadores que laboran en esta indus- 
tria, al sufrir reducciones en sus contratos colectivos de 
trabajo, deterioro de sus condiciones de vida y trabajo, 
reajuste de personal y hasta despidos masivos, como lo 
fue el cierre reciente de findidora de Monterrey. 
MOMENTO ECONOMICO recoge, en este número, 
la opinión de cuatro investigadores del Instituto de 
Investigaciones Económicas sobre el tema mencionado. 
Contamos en primer lugar, con el artículo de Lucía 
Alvarez Mosso, titulado "Reconversión en la Siderurgia. 
iMaderaidad o más Vueltas de Tuerca a los Traba- 
jadores?. La autora señala que la reconversión en la 
industria siderúrgica se inicia, más que con %ambios 
tecnológicos de envergadura", con reajustes tales como 
"el cierre de Fundidora de Monterrey y la parslisación 
de cinco departamentos en la planta I de Altos Hornos 
de México". Más adelate agrega, "Reconversión no es, 
como se ha dicho, un 'signo de modernidad', sino una 
maquinaria que aplasta a un número considerable de 
trabajadores". 
El segundo artículo, %a Industria Siderúrgica. Fu- 
turo Incierto", opina su autor, Carlos Jimdnez, que hay 
que Peflexionar en torno a las posibilidades reales de 
ampliar las exportaciones y al tipo de industrialización 
que se apoya en estas políticas". A su juicio, "En las 
condiciones actudes de la industria y de la economía en 
general, una poütica de esta naturaleza no solamente 
fracasará en sus objetivos, sino que puede auspiciar 
un retroceso en el desarrollo industrial y profundizar 
la dependencia". Por el contrario, "existe un enorme 
potencial basado en el mercado interno, que justifica 
plenamente la necesidad de seguir desarrollando la 
industria siderúrgica". 
En tercer lugar, Ma. Luisa González Marín, analiza 
el por qud, actualmente, las empresas asociadas de 
SIDERMEX, se plantean la disyuntiva de la exportación 
o la quiebra, cuando en el pasado su objetivo era 
el mercado interno para sustituir importaciones. Al 
respecto nos dice que "Las nuevas plantas instaladas y 
la extensión de las antiguas se financiaron con créditos 
externos, ocasionando que las importaciones crecieran 
más que las exportaciones". Y añade, "Se olvidó, sin 
embargo, que ese afán por expandir la producción y al 
mismo tiempo restringir el consumo lleva a la crisis". De 
ahí que, ahora, se impulse la destrucción de esa fuerza 
productiva y de esa fuerza de trabajo, tal es el caso 
de Fundidora de Monterrey. Todo porque el Estado 
pretende "garantizar el pago de una deuda impagable". 
En cuarto lugar, ofrecemos a ustedes el artículo de 
Isabel Rueda Peiro, titulado "Acero y Trabajadoresn. 
La autora refiere los riesgos y las enfermedades laborales 
de los trabajadores al servicio de la industria siderúrgica. 
En una descripción por demás detallada y precisa del 
proceso productivo de las plantas de SICARTSA y 
AHMSA, nos enteramos de los múltiples peligros 
a los que están expuestos los trabajadores, de las 
carencias de equipo y medidas de seguridad, del 
desgaste físico y emocional de los obreros y de 
notables negligencias del patrón (el Estado). Sdlo 
cuando es rentable para la empresa se aceptan mejores 
en las condiciones de higiene y seguridad en el 
trabajo, de ahí que la lucha de los siderúrgicos se 
manifieste por la reducción de la jornada de trabajo, 
por el reconocimiento de determinadas enfermedades 
laborales, y por exámenes médicos periódicos apiicados 
por especialistas nombrados por el sindicato, entre otras 
demandas. 
Por último, resta decir que los colaboradores de este 
número visitaron, los primeros días de septiembre y 
octubre de 1985, la planta de SICARTSA, en Lbaro  
Cárdenas, Michoacán, y las instalaciones de AHMSA 
I y II en Monclova, Coahuila. Los trabajos incluidos 
en el presente n úmero de MOMENTO ECONOMICO 
recogen la experiencia de esas visitas y de las entrevistas 
que sostuvieron con los trabajadores, gerentes y demás 
personal de la empresa. Un ejemplo de esto último, es 
la entrevista que Ma. Luisa González Marín hizo a un 
trabajador, viejo soñador e incgsable luchador, titulada 
"El Minero de Monclova" @ 
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Reconversión en la Siderurgia, 
¿Modernidad o m i s  vueltas de tuerca a los trabajadores? 
Lucía Alvarez Mosso 
na ves máa se introduce en 
la jerga económica un nuevo 
tkrmino: reconverri6n indniltrial. Con 
independencia de que la expresión es 
1 bastante pretenciosa y no tiene ningún 
1 significado, en los hechos es una poiítica 
puesta en marcha por el Estado y que ha 
empezado a demostrar sus importantes y 
graves consecuencias. 
Se plantea como principal objetivo 
convertir a la industria de obsoleta en 
moderna. Más bien, optimisar el uso 
de las instalaciones y equipos y eliminar 
lo caduco. Paralelamente, se contem- 
plan cambios en la organisación admi- 
' 
nistrativa y mejoramiento de la comer- 
cialización, atendiendo especialemnte el 
mercado in ternaci~nal .~  
El incremento de la productividad, 
así contemplado, recrudece el proceso de 
destrucción de capital que tan severa- 
1 mente se ha dado en los años recien- 
1 tes, sobre todo despues que la ilusión 
I del petróleo se convirtió en pesadilla y 1 de que el despertar ha sido la caída de 
I los mercados y la producción,2 la ca- 
'Coordinadora del Equipo de indurtria en 
México, del IIEc 
'informe de la Secretaria de Minas e 
Industria Paraestatal, oct. 1986. 
LOS cáiculos oficiales contemplan un decre- 
cimiento de las v e n t ~  en la industria ma- 
nufacturera de aproximadamente 5% para 
1986. 
rencia de divisas y las exigencias de la 
banca internacional, no sólo para cobrar 
la deuda sino para imponer, cada ves con 
mayor insolencia, los linearnientos de la 
economía del país. 
Por otra parte, la presente etapa 
tecnológica mundial -que intensifica el 
uso de la computación, la robótica, la 
telecomunicación y la biotecnología- 
reclama transformaciones del aparato 
productivo en este país. 
En tanto, se presenten o no cambios 
de envergadura en la tecnología, la 
reconversión industrial se inicia haciendo 
ajustes en varias industrias. 
La siderúrgica ha tenido el "privile- 
gio'' de encabesar la lista. La primeras 
medidas para la optimización de sus re- 
cursos fueron el cierre de la Fundidora 
de Monterrey y la paralización de cinco 
departamentos en la planta I de Altos 
Hornos de Mkxico. Al mismo tiempo, se 
intensifica la utilización de la maquina- 
ria y equipo que continila en operación 
en las empresas de SIDERMEX. 
El Programa contempla la desincor- 
poración de 2 1  empresas f i l i a l e~ ,~  me- 
diante su venta o fusión y la disminución 
3~ompaÍíiaa mineras, refractarias, de alea- 
ciones, inmobiliarias, de servicios de inge- 
niería, de C O D ~ N C C ~ ~ D ;  asi como transfor- 
m a d o r ~  de productos de acero y fdbricas 
y talleres de bienes de capital. (Documento 
presentado por el Gabinete Econ6mico en 
el mes de mayo de 1986). 
drástica de pasivos de la Siderúrgica 
Usaro  Cárdenas (SICARTSA) y de Al- 
tos Hornos (AHMSA). Tambikn se es- 
pera que el Gobierno Federal se haga 
responsable de pasivos por un total de 
6 6 0  mil millones de pesos, de los cua- 
les 395 mil 865 millones corresponden 
a AHMSA, 43 mil 378 millones a SI- 
CARTSA y 220 mil millones al Proyecto 
SICARTSA I I .  
Se persigue, de acuerdo con lo ex- 
puesto por el director de SIDERMEX, 
reducir las metas de producción y am- 
pliar los esfuerzos de exportación. La ar- 
gumentación sobre los motivos de estas 
medidas, dadas por distintos titulares de 
organismos estatales, fue que existe: 
1. Endeudamiento eJcesivo de las em- 
presas. 
2. Descapitalización de SIDERMEX, 
concretamente, a Fundidora de Mon- 
terrey se le consideró tkcnicamente 
quebrada. 
3. Contracción del mercado mundial de 
acero e intensificación de las políticas 
proteccionistas de las grandes poten- 
cias. 
Efectivamente, las causas arriba seña- 
ladas han sido ampliamente demostradas 
por lo que es importante plantearse cómo 
y porquk se llegó a tal situación. 
El caso de Fundidora ha sido a lo 
largo de varias dkcadas, antes y despuks 
que el Estado se hiciera cargo de ella, 
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una historia de endeudamiento que su- 
peró con ventaja las metas productivas. 
En el momento del cierre, dijeron sus di- 
rectivos a la prensa, la deuda externa 
de la empresa alcanzaba 360 millones de 
dólares. Las pkrdidas, tambikn, arroja- 
ban cifras significativas. En 1985 fue- 
ron de 56 mil 878 millones de pesos, lo 
cual representaba un salto con respecto 
a años anteriores (en 1982 el dkficit fue 
de 2 mil 966 millones de pesos y en 1983 
de 8 mil 124 millones de pesos). 
El aspecto más importante del pro- 
blema de conjunto es el de la sobrepro- 
ducción. Cabe decir que dicho fenómeno 
no es novedoso, se reitera en cada ci- 
clo económico, pero siempre e inevitable- 
mente escapa a los controles de los pla- 
nificadores, no por un destino manifiesto 
sino por las caracterfsticas de la distri- 
bución del ingreso entre los distintos sec- 
tores de la población, dentro y fuera del 
país. 
En los proyectos estatales se ha pre- 
ferido hacer abstracción de esta premisa. 
De tal suerte, hace cuatro años se veían 
las cosas de otro color. 
Hacia 1982, se previa que la demanda 
de acero para finales de la dbcada sería 
de, aproximadamente, 20 millones de 
toneladas, para entonces la producción 
apenas alcanzaba a cubrir la mitad de 
esa cifra. 
Las espectativas de mejorar conside- 
rablemente las ventas, se fundamenta- 
ban en el importante crecimiento de la 
economía (el cual se proyectaba para 
siempre) y en la caída de la producción 
mundial. En consecuencia, se hacía ne- 
cesario incrementar la capacidad pro- 
ductiva con m& compras de maquinaria 
y equipo, sobre todo en las plantas de 
SICARTSA, Altos Hornos y Fundidora. 
Con estas medidas no 8610 se adquiría 
nueva tecnologia sino tambikn más deu- 
das. 
Ninguno de los años posteriores al- 
c-6 un volumen de ventas máa alto que - 
el de 1981. Por el contrario, de enton- 
ces a la fecha se ha presentado un decre- 
mento sustancial en ellas. La realidad 
no tuvo nada que ver con lo previsto, 
el panorama actual para la producción 
de acero es una severa contracción de 
los mercados, un elevadísimo endeuda- 
miento de las empresas de SIDERMEX 
y la tendencia de la siderurgia a dismi- 
nuir su importancia en las necesidades 
industriaIes de los principales productos 
que la utilizan. Sobre esto iIltimo, cabria 
decir que en ramas como la automotriz 
y la construcción, entre otras, la sueti- 
tución de acero por plástico va ganando 
terreno en proporciones nada desprecia- 
bles. 
Según el presidente de la Canacero, 
el consumo interno descendió en el ler. 
semestre d i  este año a 8.1%; en cuanto 
al mercado internacional, señaló, que en 
1985 habia en el mundo una capacidad 
instalada de 561 millones de toneladas, 
mientras que el consumo aparente inter- 
nacional era de 435 millones de tonela- 
das. Se prevee, además, una sobre capa- 
cidad creciente para los próximos años.4 
Estados Unidos, el principal demandante 
fuera de nuestras fronteras, redujo su 
cuota de importaciones y su represen- 
tante comercial manifestj que no habría 
mayores importaciones de acero, pues la 
' ~ e r n o r i a s  del Congreso Latinoameri- 
cano de Siderúrgia. Ilafa 27 
sidenlrgia de su país enfrenta una si- 
tuación diflcil de quiebras y posibles cie- 
rres. 
Hoy la producción está almacenada. 
'En las dos siderúrgicas los inventarios 
del mes de agosto llegaron a 426 mil 
toneladas contra los 327 mil que se 
mantenían en el mismo mes del año 
anterior, es decir, 30% 
A los elementos señalados se agrega 
uno más. Los llamados malos manejos al 
interior de las empresas, tambibn, juga- 
ron su papel. Cuando en 1982 nos acer- 
camos, por primera vez, al estudio de 
la industria siderúrgica, la opinión que 
recogimos de los ingenieros e, incluso, 
de algunos funcionarios que conocían la 
rama fue de que en ella prevalecía la co- 
rrupción y la ineficiencia, cuyo resultado 
se expresaba en la baja productividad de 
las empresas controladas por el Estado. 
Hoy, que las disposiciones guberna- 
mentales han sometido a severos ajus- 
tes a la producción de acero, las opinio- 
nes en ese sentido se plantean reiterada- 
mente. Como botón de muestra están las 
relaciones de las empresas sidenírgicas 
con sus abastecedores. De las 300 em- 
presas de la Cámara de la Industria de 
'llanaformación de Monterrey, en el se- 
xenio pasado, 190 eran talleres metal- 
mecánicos proveedores de Altos Hornos, 
muchos de ellos, según el extesorero de 
la Cámara, no eran necesarios, se crea- 
ron por la corrupción. "En el interior 
de Altos Hornos hay instalaciones para 
fabricar todas las refacciones, como en 
Fundidora ae Monterrey, quebrada por 
mala administraciónn .6 
El presidente de la República al re- 
ferirse a este asunto, durante un acto 
5 " ~ n t r e v i s t a  con el director de SIDER- 
MEX", La Jornada , 13 de octubre de 
1986. 
"Entrevista con Isidro Ruiz, extesorero de 
la Cámara Nacional de  la Industria de 
Transformación de Monterreyn . Artículo 
de Sara Lovera. La Jornada, 14 de 










































































político, destacaba: "No son las empre- 
sas piibiicas botfn político: son patri- 
monio del pueblo mexicano", y aunque 
el pueblo mexicano y concretamente los 
trabajadores de la siderúrgia no disfm- 
tan de "su patrimonio" y menos lo harán 
1 con las recientes rnedidas,#es un hecho 
1 que existe el problema del botín político. 
la suprema importancia de era f i l o ~ f l .  
y eilo se puede observar a diario. Y 
ademds, esto conlleva al compañerismo 
y el espfritu de s ~ l i d a r i d a d ~ . ~  Y por esa 
solidaridad que los trabajadores entre- 
gan a la empresa, ella ofrece otra pro- 
funda "filosoíla"; darles una patada en 
el trasero. 
para incrementar la productividad pero, 
también, deberfa ser para aumentar la 
calidad de vida del trabajador con jor- 
nadas menos agobiantea y más cortas; 
no de ocho sino de cinco o cuatro ho- 
ras. ¿Por qué la elevación de la eficacia 
tiene que hacerse a costa del empleo?, 
¿Por qué los desocupados que dejan los 
I Reconversión no es, como se ha di- equipos obsoletos no pueden ser trasla- 
I El Proyecto en Operación. 
1 cho, un 'signo de modernidadn, sino una dados a las instalaciones más modernas 
En función a este iiltimo aspecto, y 
atendiendo estrictamente a la racional 
utiliraci6n de los recursos productivos, I pudieran parecer correctos los iineamien- 
tos de la reconversión en- la siderúrgica. 
Nadie puede estar por la corrupción, la 
ineficiencia y el desperdicio. 
Si se a b ,  que ' la productividad de 
1 acero líquido por hombre en Mhxico es 
de las máu bajas del mundo . . . y, en 
q, cambio, las empresas siderúrgica cuen- 
tan con alta tecnología, (sobre todo en 
SICARTSA y también en AHMSA), es 
de esperar y desear que se incremente la 
eficacia en el mejor empleo del equipo 
y los innumos; que se mejoren los siste- 
mas para ahorrar el coque, el arrabio, 
los energéticos y que las instalaciones se 
usen a su máxima capacidad. 
En nuestra reciente visita a AHMSA, 
me quedó la impresión de que hay 
cambios en los procesos productivos y 
éstos se expresan según lo dicho por 
las personas a quienes entrevistamos, 
en los grupos multidisciplinarios (con 
cierto parecido a los círculos de calidad 
japoneses, que privilegian el trabajo de 
equipo en la bilsqueda de soluciones 
colectivas a problemas técnicos o de 
funcionamiento) y en la capacitación 
tecnológica a operadores, técnicos y 
profesionales. 
". . .trabajar en equipo es la filosofía 
que impera en nuestro conjunto de em- 
presas que conforman el grupo SIDER- 
MEX. El trabajador tiene conciencia de 
7~onferencia de prenia con el Director 
adjunto de AHMSA 
maquinaria que aplasta a un número 
considerable de trabajadores. No sola- 
mente ha cerrado empresas ineficientes 
sino que, también, ha sido y continuará 
siendo desempleo en serio. Ha obligado, 
y quizá continuará obligando, a la clase 
obrera a desandar sus pasos, a retroceder 
en sus de por el débiles conquistas. El re- 
sultado ha sido: jornadas de trabajo más 
intensas, descalificaci6n de sus funciones 
y reducción de salarios, entre algunas, de 
las coneecuencias que se conocen. 
Si, por un momento, dejamos de lado 
las variables técnico-financieras contem- 
pladas en la contabilidad del Estado y 
si, efectivamente, nos detenemos en el 
hombre, su trabajo y sus satisfactores, 
tendrlamos que considerar que la jor- 
nada de ocho horas de trabajo diarias en 
' la siderúrgica es un crimen social. Baste 
el ejemplo en los equipos de fundición 
y aceración, que mantienen en su inte- 
rior temperaturas de 1 600 a 1 800 gra- 
dos centígrados. El calor, el polvo, los 
gases venenosos y el ruido son una cons- 
tante en el ambiente de la fibrica. (Para 
mayor abundarnientd del tema véase, en 
este número, el articulo de Isabel Rueda 
quien se ocupó de los riesgos laborales.) 
Cuanto más atrasada sea la maqui- 
naria, peores son las condiciones de tra- 
bajo. El importante hecho de que los 
peligros se reduzcan, es ya en sí un fac- 
tor de primera línea para pronunciarse 
en favor de la modernización. El mejo- 
ramiento de la eficiencia es una condición 
'Informacero , Año 1, Núm. 2, junio de 
1985. Editorial, p.1 
sin menoscabo de sus derechos? 
Saliendo del terreno de las utopias - 
aun bajo los marcos de la producción 
capitalista y en momentos en que la 
política es sanear las finanzas- el 
Estado deberfa evitar mayores caídas del 
mercado protegiendo el empleo. 
De cualquier manera, la dosis del "re- 
medio" para adelgazar no le parece su- 
ficiente a los acreedores internacionales 
y el, en cambio, puede suceder que en el 
intento de cumplir con los de *afueran se 
muevan los frágiles cimientos económicos 
y sociales del país, cuando la inflación, el 
desempleo y las quiebras han superado 
sus propios records. @ 
La Industria Siderúrgica. Futuro 
Carlos Jimener 
a participación del sector pa- 
raestatal en la producción nacio- 
nal de acero sigue siendo, en la actuali- 
dad, la de mayor importancia y, previ- 
siblemente, será más significativa en los 
próximos años. 
A principios del año pasado, se dis- 
cutió en los más altos niveles del go- 
bierno la situación de la industria si- 
derúrgica paraestatal, afectada severa- 
mente por la crisis económica pero, tam- 
bién, por la ineficiencia, la burocracia y 
la corrupción. Por tal motivo se acordó 
un programa de reestructuración que, a 
partir de entonces, se viene instrumen- 
tando y que comprende medidas coico 
la absorción de Dasivos. el aumento del 
precio del acero, la liquidación de Fundi- 
dora de Monterrey, la continuación de las 
obras de ampliación que en 1979 se ini- 
ciaron en Altos Hornos de México y, de 
manera más trascendente, la reiniciación 
de la segunda etapa de la siderúrgica 
Lázaro Cárdenas - Lae Truchas. 
Recientemente el Secretario de Mi- 
nas, Energia .e Industria Paraestatal 
anunció, en la cámara de diputados, la 
puesta en marcha de un programa deno- 
minado de Reconversión de la Industria 
Paraestatal, en el que básicamente se re- 
iteran algunas de las medidas señaladas 
con anterioridad. 
Con los pasos dados hasta ahora, 
se pretende aumentar en alrededor de 
2.5 millones de toneladas la producción 
de acero, lo cual representa casi un 
tercio de la producción de los Gltimos 
años. Se espera, igualmente, elevar la 
productividad del trabajo y ampliar las 
perspectivas de exportación, previéndose 
para 1987 exportanciones por 900 mil 
toneladas de acer0.l 
En el caso del importante g ~ p o  de
empresas ligadas a la industria eiderh- 
gica paraestatal, en las cuales el Estado 
tiene participación mayoritaria, se ha 
adoptado no a610 un enfoque pragmático 
de eficiencia y competitividad, sino más 
incoveniente aiin, sin una'dehición 
prioritaria encaminada a fortalecer el 
desarrollo de un sector de la industria 
de bienes de capital, que permitiera 
tomar, aun sea en el largo plazo, la 
conducción del proceso de acumulación 
en las actividades de mayor importancia 
para la econoda del país. 
No hay duda de que la industria pa- 
raestatal debe de ser reestructurada a 
fondo (como toda la actividad pdblica), 
máxime que una parte de ella se ha origi- 
nado por quiebras o adeudo8 del sector 
privado, por negocios o intereses parti- 
culares, o simplemente por significación 
personal de los funcionarios en turno, sin 
que se justifique plenamente su existen- 
cia. 
En el grupo de, aproximadamente, 65 
empresas siderúrgicas de participación 
estatal mayoritaria, hay plantas con la 
más avanzada tecnologia a nivel mun- 
dial, como el Grupo Industril NKS, ca- 
paz de producir partes industriales de 
acero vaciado o forjado para equipos de 
bienes de capital, de hasta 120 tonela- 
das por pieza; CLEMEX, S.A., capaz de 
~roducir  grandes ~ i e z a s  de acero: Ras- 
., 
sini Rheem, S.A.; abacero,  S.A.; Pro- 
ductora de Engranes y Reductores, S.A. 
de C.V.; Productora Mexicana d~ Tu- 
berfa, S.A. de C.V., y varias empresas 
más, cuya importancia para el desarro- 
llo industrial es incuestionable pero que, 
ahora, el gobierno federal estudia la posi- 
bilidad de liquidar o transferir al capital 
privado nacional o extranjero. 
El énfasis que se ha venido dando 
a la política de elevar la productividad 
a niveles internacionales y orientar la 
producción al mercado externo, obliga a 
' reflexionar en torno a las posibilidades 
reales de ampliar las exportaciones y al 
tipo de industrialización que se apoya 
con estas políticas. 
El apremio por aumentar las expor- 
taciones ha estado presente a lo largo de 
varias décadas debido, en buena parte, a 
la escasa integración y articulación de la 
planta industrial nacional. Actualmente 
'Miembro del Seminario de Teoría del este problema se ha agravado, al tiempo 
Desarrollo, del IIEc. que las alternativas para hacer frente a 
las obligaciones derivadas de la deuda l~xcelsior, 12 de noviembre 1986, p. 35-A 
Incierto. 
se han estrechado, la fuga de capitales 
ha continuado, y el rentiemo y la espe- 
culación le han ganado terreno a la in- 
versión productiva. 
Sin embargo, la siderúrgica es una 
de las pocas industrias que tienen un 
importante grado de integración, por ello 
no es un desacierto considerar que podría 
producir para la exportación sin tener, 
como contrapartida, un alto coeficiente 
de importanciones, como sucede en la 
mayor parte de las otras industrias. 
El estudio que sustentó la decisión de 
construir la siderúrgica Llzaro Cárdenas 
- Las Truchas, en el aiío de 1971, ano- 
taba que se cumpliría, entre otros de 
los lineamientos de la política indus- 
trial, con el de aumentar las exporta- 
ciones 'como único camino para equili- 
brar a largo plazo las relaciones con el 
e~ter ior" .~.  Sin embargo, la capacidad 
de producción presente e, inclusive fu- 
tura, con la terminación de la segunda 
etapa de SICARTSA y las ampliaciones 
en AHMSA, no será de una magnitud tal 
que permita exportar grandes volúmenes 
de productos sidenlrgicos, salvo que la 
economía nacional continúe sumida en la 
recesión de los últimos años. 
En la situación por la que atraviesa 
la industria siderúrgica, en la mayoría de 
los países capitalistas altamente desarro- 
llados, subyace algo más que la crisis de 
la economía mundial. Se trata de un ele- 
mento que no es propio de esta crisis, y 
se refiere al papel cada vez menos rele- 
vante, en el conjunto de la producción 
industrial y en la economía en general, 
de las industrias tradicionales consumi- 
doras de acero, que predominaron desde 
Enales del siglo pasado hasta los años se- 
senta del presente. 
En la actualidad, las industrial más 
dinámicas como telecomunicaciones, 
energía, computadoras y otras, no de- 
mandan importantes volúmenes de acero. 
Esto se ha venido agravando por el uso 
de productos sustitutos como plásticos, 
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más, que han disminuido significativa- 
mente el consumo de acero en 1aa mis- 
mas industrias tradicionales, que ante- 
riormente sustentaron i u  impetuoso des- 
arrollo, como la indurtria naval, la au- 
tomotriz, la eléctrica, etcátera. Final- 
mente, el desarroUo tacnol6gico y de 
los procerom de producci6n, tanto en las 
induitriu coneumidoru de acero como 
en la propia siderúrgica han reducido, 
tambikn, conriderablemente el consumo 
de acero requerido por unidad de pro- 
ducto. 
En ese contexto, es dificil prever los 
efectos de la crisis de la economía mun- 
dial y los de la propia industria, sobre 
la planta siderúrgica de los países indus- 
trializados. Por ahora, no se puede sus- 
tentar como una tendencia presente en 
la división internacional del trabajo de 
esta industria, el que los países industria- 
lizados se estdn convirtiendo en exporta- 
dores de aceros especiales a la par que 
en importadores de a c e m  tradicionales; 
por lo menos, la suspensión de los pro- 
yectos de inversión hacia los pabei sub- 
desarrollados anunciados, a principios de 
la década de los años setenta, por las 
grandes corporaciones del acero de los 
países desarrollados, apunta en esa di- 
rección. 
No ea el propósito poner en duda pero 
tampoco dar por hecho, un eventual au- 
mento de las exportaciones siderúrgicas 
en los próximos años. Como no se puede 
soslayar el proteccionismo asumido por 
los países industrializadoo, particular- 
mente, Estados Unid- de Norteamérica, 
que han impuesto un tope abrohito a 
nuestras exportaciones y, recientemente, 
la Comunidad Económica Europea, que 
ha iniciado una investigación iobre las 
importaciones de chapaa de aceto proce- 
dentes de México, ya que los empresarios 
de aquellos países han pedido "que la co- 
munidad aplique gravámenes para evitar 
más perjuicios a la industria siderúrgica 
europeaw .3 De prosperar esta iniciativa, 
se reducirían las posibilidades de expor- 
tar a ese importante mercado. 
La crisis por la que atraviesa la indus- 
tria sidereúrgica no cuestiona, sin em- 
bargo, su existencia. Pese a laa coneide- 
raciones hechas con anterioridad, no hay 
3 ~ a  Jornada, 4 de diciembre de 1986, p. 
13 
actualmente productos substitutos que 
puedan d a p l u u  ai acero de manera ge- 
neralirada, ni en su p a n  diversidad de 
uros. La iituación de la industria en 
los países altamente industriaiizados se 
ha modificado y, seguramente tendrd que 
adaptarue a laa nuevas circunstancias de 
lento crecimiento e, incluso, baja de la 
demanda interna. Por lo menos, hasta 
que no surjan nuevas industrias que con- 
suman grandes volúmenes de acero, si- 
tuación que por ahora parece poco pro- 
bable. Sin embargo, esta crisis de la 
industria siderúrgica no ha afectado de 
igual manera a los países industrializa- 
dos y, en definitiva, no se presenta bajo 
esas caracterlsticas en los países subde- 
sarrollados . 
En nuestro caso, y a diferencia de lo 
que sucede en los países altamente indus- 
trialirad-, existe un enorme potencial 
baaado en el mercado interno que jus- 
tifica plenamente la necesidad de seguir 
desarrollando la industria siderúrgica. 
Laa medidas aplicadas en la industria 
siderúrgica nacional, al igual que para el 
conjunto de la industria, se han basado 
en dos importantes determinaciones del 
actual ~obierno: asumir los compromi- 
sos de la deuda externa, sin trastocar 
en lo esencial los intereses de los bancos 
acreedores, y liberalizar el comercio ex- 
terior m el marco del Acuerdo General 
de Aranceles y Comercio (GATT). Ebto 
ha implicado poner un mayor dnfasis en 
la orientación de la industria y de las 
nuevas inversiones hacia el mercado ex- 
temo y proponer, paralelamente, un pro- 
grama de modernización que, supues- 
tamente, harA m6s competitivos nues- 
tros productor en el mercado externo, 
a la vez que proteger4 a la planta in- 
dustrial de la competencia que, inevita- 
blemente, se producir& en cuanto vayan 
hiquitdndose los breves plazos de pro- 
teccidn logrados en las negociaciones con 
el GATT. 
En las condiciones actuales de la in- 
dustriaby de la economía en general, 
una política de esta naturalezaano so- 
lamente fracasará en sus objetivos, sino 
que puede auspiciar un retroceso en el 
desarrollo industrial y profundizar la de- 
pendencia. 
La modernización de la planta in- 
dustrial requiere, entre otras cosas, de 
un volumen de divisas del cual no se 
dispone; del interés del sector privado 
por invertir en actividades productivas 
cuando, en la actualidad y desde hace 
años, el rentismo y la especulaci6n ad- 
quieren mayor importancia y, en íin, de 
una dinámica interna de integración y 
articulación de la planta productiva que 
permita, como en el caso de Brasil, au- 
mentar las exportaciones sin que las im- 
portacione~ de insumos para elaborar los 
productos de exportaci6n, anulen el in- 
greso de divisas, como de hecho ha suce- 
dido. 
En la industria siderúrgica ya se 
han empezado a apreciar algunos de los 
efectos de esa política, pese a que se trata 
de una industria que se ha consolidado a 
lo largo de varias décadas y de que ha 
adquirido un importante desarrollo que 
la coloca en el segundo lugar de Amdrica 
Latina. 
La liquidación de Fundidora de Mon- 
terrey despertó muchas dudas en cuanto 
a su oportunidad y conveniencia, sobre 
todo porque en el estudio que el presi- 
dente de la repilblica encomendara a un 
miembro de su gabinete,4 se recomen- 
daba implícitamente sostener la sección 
de aceros planos de esta empresa, y 
tambidn porque habia el rumor de que 
esta medida se tomaba por sugerencia 
de los empresarios japoneses, quienes al 
parecer tienen interds en adquirir y re- 
habilitar esa sección de aceros planos. 
En lo que se refiere a la siderúrgica 
Lázaro Cárdenas - Las Truchas, no so- 
lamente se ha dado entrada al capital 
japonds y se pretende orientar su pro- 
ducción al mercado externo, sino que se 
ha dado marcha atráe en un proyecto 
que surgió con la idea de articular la 
siderilrgica a un ambicioso proyecto de 
industrialización, particularmente en la 
producción de bienes de capital. La 
magna obra de infraestmctura que se 
realizó en Lázaro Cárdenas, Michoacán, 
para albergar a un significativo complejo 
industrial que apoyara un proceso de in- 
dustrialización menos dependiente, se ha 
convertido en un proyecto exportador. 
@ 
4 ~ r o c e n o ,  N6m. 10 de febrero de 1986. 
Empresas asociadas a la 
exportación o a la quiebra. 
Ma. Luisa Gonzáiez Marfn 
" h ventas ai exterior impidieron 
que nuestra fábrica cerraran. Ta- 
les fueron las palabaras con que inició 
su charla uno de los gerentes de PRO- 
TUMSA' empresa asociada a SIDER- 
MEX, durante la visita que hicimos en 
octubre pasado a dicha planta. 
La necesidad de exportar nos fue ma- 
nifestada, posteriormente, por otros fun- 
cionarios de las empresas siderúrgicas es- 
tatales en las entrevistas que  tuvimos 
con ellos. Tienen claro que, para echar a 
andar la industria, la clave está en ven- 
der a otros países. 
Dentro de esta concepción, no ex- 
traña, ver a los fabricantes convertidos 
en agentes de ventas. Los directores 
generales de las empresas tienen como 
función principal conseguir contratos en 
el mercado mundial. La demanda in- 
tema es tan pequeña que resulta in- 
suficiente para mantener trabajando las 
plantas. 
La disyuntiva para estas industrias 
pareciera estar, entre la exportación o 
el cierre. Dilema que nos enfrenta a 
varias preguntas. ¿Fue un error que las 
empresas asociadas de SIDERMEX se 
crearan para surtir la demanda interna?, 
¿NO se dijo en varias ocasiones que su 
instalación reduciría importaciones? y 
finalmente, ¿Qué cambios trae la crisis, 
que lo acertado ayer, parece equivocado 
hoy?. 
Para responder a esta preguntas nece- 
sitamos volver al pasado, a la época del 
auge económico. 
La mayoría de las empresas asociadas 
ilenan dos requisitos básicos: 
1. Surtir a Altos Hornos de México y 
Fundidora de Monterrey de algunas 
materias primas, servicios y equipo, 
Y 
2. Utilizar el acero fabricado en esas 
dos empresas como materia prima 
para hacer productos siderúrgicos. 
'Investigadora del equipo Industria en 
Mhxico, del IIEc. 
'Productos Tubulares Monclovq S.A. 
Surgieron así, dos grandes corporacio- 
nes, Altos Homor de Mhxico (AHMSA) 
y Fundidora de Monterrey (FUMOSA), 
las cuales tienen una inte&ación verti- 
cal, que consiste en ser propietarias de 
diversas compaiiias, desde las que explo- 
tan los yacimientos de minerales (hierro 
y carbón), hasta iaa que fabrican el pro- 
ducto tenninado (tubos, muelles, torni- 
llos, variiia, torres, envases, bienes de ca- 
pital, etcétera). 
Con la creación de SIDERMEX las 
empresas asociadas pasaron a depender 
de ese organismo, pero siguen apare- 
ciendo como ñliales de AHMSA y FU- 
MOSA. Para 1982, SIDERMEX inter- 
venía en 69 empresas, su participación 
en ellas variaba del 4 al 100% y era ma- 
yoritaria en, aproximadamente, 50. 
Al cerrar Fundidora, no se precisó la 
situación en que quedarían sus empresas, 
y aún ahora la información se oculta, 
nada aabemos de cuáles s e r h  vendidas, 
cuántas permanecerán en SPERMEX, 
o aquellas que cerrarán definitivamente. 
Altos Hornos tenía 17 empresas aso- 
ciadas (participación mayoritaria), de 
las que cinco, en 1977, trabajaban con 
perdidas. Entre ellas estaban, Fundicio- 
nes de Hierro y Acero, S.A. (FHASA), 
Aceros de Sonora, S.A. y Productos Tu- 
bulares Monclova, S .A. (PROTUMSA), 
dos fueron modernizadas y Aceros de So- 
nora liquidada. 
Al aumetar, la actividad industrial, 
durante 1978-31, creció, también, la de- 
manda de productos de acero. Por eso se 
hicieron ampliaciones y modernixaciones 
a varias empresas, entre las que desta- 
can: Hierro y Acero del Norte; Cabezas 
de Acero Kikapoo; Estructuras de Acero; 
H.W. Flir Monterrey y Mkxico; FHASA 
y TUBACERO. 
Además, se crearon nuevas empresas 
en sociedad con capitalistas japoneses 
y franceses; como por ejemplo: NKS 
(produce piezas pesadas para bienes 
de capital); P M T ~  (fabrica tubos de 
gran diámetro de 16 -a 48 pulgadas) y 
CLEMEX (produce ademes caminantes 
2~roductora Mexicana de Tubería, S.A. 
para las minas de carbón). Con la 
Repilbli ca Democrática Alemana se 
creo una empresa mixta, Productora de 
Engranes y Reductores, S.A. de C.V., 
que fabrica coronas dentadas para varias 
industrias. 
La actualización técnica, los aumen- 
tos en la capacidad instalada y la coin- 
versión con el capital extranjero, se pre- 
sentaron como una necesidad de adecuar 
las empresas asociadas, a la creciente de- 
manda interna de bienes de capital. In- 
cluso, las fábricas no se daban a basto 
para surtir los pedidos de la industria pe- 
trolera, automotríz, de la constnicción y 
alimentaria. 
Las ventas y utilidades se elevaron 
de 1977 a 1981, en 323% y 241%, 
respectivamente. Una de las principales 
empresas, TUBACERO, aumentó su 
producción en 45% en ese período, al 
pasar de 169 mil 129 a 215 mil 244 
toneladas. 
Las nuevas planta instaladas y la 
extensión de las antiguas se financiaron 
con créditos externos, ocasionando que 
las importaciones crecieran más que 
las exportaciones. Por ejemplo, el 
grupo Rassini ~ h e e m ?  en 1981, exportó 
productos por valor de 654 millones de 
pesos y compró equipo en el exterior por 
999 millones de pesos. 
El déficit en las relaciones comercia- 
les, lo explicaba el gobierno con dos ar- 
gumentos. Por un lado, se alegaba, como 
un mal necesario si se quería industriali- 
zar el país. Por otro, se decía, el finan- 
ciamiento del desarrollo correría a cargo 
de las exportaciones petroleras. 
De hecho, prevalecía el principio de 
que no importaba el endeudamiento 
mientras se creciera. Pero cuando 
la producción se reduce, cuando las 
plantas quiebran o trabajan al 30% 
de su capacidad, cuando las ventas 
bajan y el mercado exterior se restringe, 
cuando, en fin, toda la economía se viene 
abajo, caen, también, los esquemas y de 
inmediato surgen las Ucríticas". 
' ~ r u ~ o  de SIDERMEX que más exportó en 
1981. 
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El descenso en la utilización de la ca- 
pacidad instalada es, asimismo, derper- 
dicio de fuerraa productiva y, aunque 
carecemos de información reciente de to- 
das las empreraa asociadas, aigunaa que 
conocimos de cerca, iiustran el hecho. 
TUBACERO, tuvo p6rdidar por más de 
200 millones de pesos en 1985, debido en 
parte, al pago de 4 mil 912 millones de 
pesos de intereses; PMT, trabaja al 25% 
de su capacidad por la baja de la activi- 
dad petrolera y de las obrar hidráulicas 
del gobierno, busca vender en el exterior; 
NKS, 8610 ocupa el 30% de su capacidad 
y exporta el 70% de la producción. En 
situación similar estdn: Torres Mexica- 
naa, Caberaa de Acero Kikapoo, PRO- 
TUMSA, FHASA y otraa. 
El E~tado  trata de vencer la crisis iin 
romper la dependencia hacia la banca 
internacional, por aro sus politicas en 
tomo al comercio exterior, la industria 
y las finanzas, obedecen a la necesidad 
de garantirar el pago de una deuda 
impagable, que sólo en 1985 abonó 12 
mil d o n e s  de dólares por concepto 
de intereses; de una deuda (interna 
y externa) que se va a Uevar el 55% 
del presupuesto del gobierno Federal en 
1987. 
Al Estado le tiene sin cuidado, que 
eiio se tradurca en enviar a la miseria a 
n$s y m& trabajadores, hasta el grado 
de que el 85% de los mexicanos padezcan 
desnutrición, que el desempleo abierto 
alcance los 4 millones, que se quiera cam- 
biar la legislación laboral, para que los 
empresarios vuelvan a "tener confianzan 
y se decidan a aumentar la explotaci6n 
de sus trabajadores. 
Este es el camino para salir de !a 
crisis, y la unica fuerza social capaz 
de opondrsele, los trabajadores, se en- 
cuentran desorganizados, abandonados 
en sus luchas a sus propias fuerzas y sin 
dirección poiítica, no cabe duda que el 
proyecto burgues se impondrá. 
Acero y Trabajadores 
Isabel Rueda Peiro * 
isitar una industria riderúrgica 
implica recorrer enormes insta- 
.aciones con equipo8 gigantercor, donde 
los riesgos de trabajo ertán presentes en 
cada paeo del procero productivo aunque 
6ste se realice con la tecnologia más mo- 
derna. Además, la jornada de trabajo 
del obrero siderúrgico transcurre en un 
ambiente altamente contaminado: mido 
que rebasa los 89 decibeles, con efec- 
tos nocivos a l  oldo y a la psiquis; altas 
temperatura que Llegan hasta 60 gra- 
dos centigrados, con una serie de efec- 
tos degradantes de la salud; polvos de 
mineral de fierro y de otras sustancias 
que provocan enfermedades de los ojos y 
de las vías respiratorias e, incluso, silico- 
sis cuando se les inhala en el transcurso 
de un tiempo más o menos proplon- 
gado; vapores y gases tóxicos cuya inha- 
lación, en determinadas concentraciones, 
pueden ocacionar, incluso, la muerte; 
etcétera. 
En el contrato colectivo de los trabaj- 
dores de SICARTSA están reconocidas 
como enferemedades laborales, además 
de las consignadas en la Ley Federal del 
Tkabajo, las siguientes Ucuando éstas se 
desarrollen con motivo de sus labores y 
en ejercicio de ellas: las siderosis, las 
várices, la pulmonía, los pterigiones, las 
afecciones de la piel y el oldo, las into- 
xicaciones causadas por gases, catarros 
propios de las inhalaciones de los mis- 
mos, conjuntivitis, hernias de esfuerzo, 
reumatismo, afecciones de los riñones y 
de las vias respiratorias y pies planosn. 
(Cláusula 55). 
Sin embargo, hay otra serie de en- 
fermedades que los obreros siderúrgicos 
están expuestos a contraer, por efecto 
de sus condiciones de trabajo y que no 
son reconocidas como laborales en sus 
contratos colectivos de trabajo. 'Tal es 
el caso, entre otras, de las silicosis, las 
enfermedades provocadas por el s t ress  
y algunos tipos de cáncer que pueden 
ser ocasionados por la exposición prolon- 
gada a algunos de los agentes contami- 
nantes de la industria siderúrgica, según 
los estudios de algunos especialistas en 
la materia. 
La visita a las plantas de SICARTSA 
y de AHMSA en Monclova, nos permitió 
apreciar la profusión y concentración de 
agentes contaminantes delambiente en 
la industria siderúrgica, así como, los pe- 
ligros de accidentes a que está expuesto 
el obrero de esta industria. Para trans- 
mitir al lector algunas de nuestras impre- 
siones en torno a estos prablemas, trata- 
remos de llevarlo mentalmente a un reco- 
rrido a vuelo de pájaro por las instalacio- 
nes que visitamos, apelando a su imagi- 
nación, ya que el espacio no nos permite 
mayores detalles. 
P roceso  d e  P roducc idn  y Ries- 
gos de Trabajo 
El proceso de producción en la si- 
derúrgia se compone de dos fases: los 
procesos primarios, que culminan con 
la producción de acero en bruto; y los 
procesos secundarios, de donde salen los 
productos terminados. 
Los procesos primarios se inician con 
la extracción, trituración, homogeniza- 
ci6n y preparación de las materias pri- 
mas fundamentales que luego alimentan 
al alto horno: mineral de hierro con- 
vertido en pélets (especie de canica de 
mineral de hierro concentrado, agluti- 
nado y secado) u otras formas como el 
sínter (material poroso producido me- 
diante la mezcla y fusión de los fines del 
mineral de hierro y el polvillo del alto 
planta coquizadora; y caliza y dolomita 
que sirven como fundentes. 
Del alto horno surge el arrabio o 
hierro de primera fusión, que luego 
es transformado en acero mediante un 
proceso de afinación que se realiza en 
los hornos de aceración. El acero 
fundido que sale del horno de aceración 
luego se moldea en lingotcs (el mbtodo 
antiguo), o pasa a la colada continua 
(el proceso más moderno) de donde sale 
convertido en palanquilla en SICARTSA 
y en planchón en AIIMSA. 
A partir de aquí se inician los proce- 
sos secundarios, que consisten en la larni- 
nación en caliente y la laminación en frlo, 
donde se laboran los productos termina- 
dos: varilla y alambrón en SICARTSA; 
y en AHMSA, alambre, perfiles ligeros 
y estructurales, cinta rolada en caliente, 
plancha, plancha en tira, lámina en frío 
y hojalata. Se dice fácil, pero veamos a 
grandes rasgos lo que implica el proceso 
productivo. 
En SICARTSA nuestro recorrido se 
inició en el yacimei~ito de fierro que ac- 
tualmente está en explotación, Ferrote- 
pec, que se localiza a 19 kilómetros de las 
instalaciones siderúrgicas. Es una mina 
de tajo abierto, es decir, se asemeja a 
un estadio de futbol cuya cancha se va 
reduciendo conforme se escava a mayor 
profundidad -actualmente a 90 metros 
abajo del nivel del mar- y se van cons- 
truyendo las gradas de donde se extrae 
el mineral utilizando cartuchos de dina- 
mita para desprender las piedras. 
Estas piedras, que contienen el mine- 
ral se transportan en enormes camiones 
de volteo desde el fondo de la mina hasta 
la primera planta trituradora. Luego 
de pasar por tres de estas plantas, una 
banda conduce el mineral a la planta de 
horno); carbón transformado en coque molienda, donde unos grandes molinos 
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una pulpa al agregarle agua. La pulpa 
pasa a un proceso de concentración por 
mdtodos magnéticos y después es trans- 
portada por un ferroducto a la planta 
peletizadora, que se ubica en las instala- 
ciones siderúrgicas. 
Hasta aquí los* riesgos de trabajo 
son los que se derivan de laborar con 
equipos de tranporte muy pesados y 
de vigilar las máquinas que procesan el 
mineral; y los problemas para la salud 
de los trabajadores son principalmente 
los polvos y el ruido. 
En la planta peletizadora, a la pulpa 
concentrada se le agrega cal hidratada 
como aglutinante, para que unos enor- 
mes discos inclinados, que giran perma- 
nentemente, la vayan transformando en 
pélets. &tos pasan luego a un proceso 
de secado, cocimiento, enfriamiento y 
cribado, y al concluir se descargan y aca- 
rrean por banda para alimentar al alto 
horno. 
En las instalaciones de la peletización, 
al ruido y al peligro de las grandes 
máquinas y bandas en movimiento se 
añaden los polvos de mineral y el calor, 
pero dste es mucho más intenso en las 
siguientes etapas del proceso. 
De la peletizadora pasamos a visi- 
tar la planta coquizadora. Esta cuenta 
con dos baterías de hornos rectangulares 
contiguos (60 hornos en SICARTSA y 95 
en AHMSA 11), que en forma sucesiva 
van recibiendo una carga de carbón pre- 
viamente preparado, para transformarlo 
en coque a través de un proceso de fusión 
y destilación a altlsimas temperaturas 
que dura aproximadamente 18 horas. 
Una vez que el carbón se ha transfor- 
mado en coque -proceso que concluye 
a internalos en cada uno de los hornos- 
con la ayuda de una máquina deshorna- 
dora y un carro guía, un grupo de obre- 
ros descarga el horno y el coque fundido 
cae a la caja de un carro apagado que lo 
transporta a una torre donde se le rocla 
agua. De la torre de apagado el coque 
se descarga en una rampa para que se 
evapore el agua, luego pasa a una planta 
trituradora y clasificadora y después una 
banda lo conduce al alto horno. 
LM condiciones de trabajo de todos 
los obreros de la coquizadora son alta- 
mente riesgosas e inealubres. Los gases 
que se desprenden en el proceso de coqui- 
zación son sumamente tóxico8 - e n t r e  
ellos combuetóleo, anhldrido carbónico y 
amoniaco-, de suerte que existe el pe- 
ligro de gaseamiento, si los equipos an- 
ticontaminantes no funcionan adecuada- 
mente (como sucedla en las dos plantas 
que visitamos) o si los obreros no llevan 
puesta la mascarilla permanentemente. 
Pero, como indicaba un obrero iquidn 
puede resistir trabajar 8 horas con una 
mascarilla puesta y un calor muy ,in- 
tenso?. Más aun, el olor de los ga- 
ses de la planta coquizadora se percibe 
a gran distancia de estas instalaciones. 
Los obreros que efectúan la descarga de 
los hornos requieren un traje térmico 
para protegeme del altísimo calor irra- 
diado por el horno, mascarilla y guan- 
tes; pero de todas formas esta tarea es 
muy ruda, y el uso del traje t6rmico por 
un tiempo prolongado provoca deshidra- 
tación, especialmente si su calidad no es 
muy buena. Una tarea que puede con- 
siderarse heroica es la de hacer alguna 
reparación en un horno o entre éstos, en 
tiempos de operación, cosa que en oca- 
siones sucede. 
Tanto en SICARTSA como en 
AHMSA, de la coquizadora nos dirigi- 
mos hacia el alto horno. SICARTSA 
cuenta con un alto horno, mientras que 
las plantas I y 11 de AKMSA existen 
5, pero sólo 2 estaban en operación de- 
bido a la baja en la demanda de acero. 
E1 proceso es similar en ambas empre- 
sas, aunque varla la capacidad del alto 
horno. 
El más grande es el de AHMSA 11, 
cuya altura desde el piso es de aproxi- 
madamente 85 metros. El alto horno se 
mantiene permanentemente a altlsimas 
temperaturas, en la parte superior tiene 
un tragante por donde se le cargan las 
materias primas, y en su interior el co- 
que, los pdlets y los fundentes reaccio- 
nan con un soplo de aire precalentado 
que asciende al introducirse por la parte 
inferior. Las reacciones elevan aún más 
la temperatura y remueven parte de las 
impurezas del mineral de fierro -que 
forman la escoria-, producikndoce el 
arrabio. En este momento se pica la 
parte inferior del horno mediante una 
barra accionada manualmente, y el arra- 
bio líquido fluye hacia un canal que lo 
conduce a un carro tkrmico. La esco- 
ria luego se descarga mediante otra ope- 
ración similar, se taponan los orificios 
por donde se descargaron el arrabio y la 
escoria y vuelve a iniciarse otro proceso. i 1 
En SICARTSA llegamos en el mo- 
. I  
mento en que se iniciaba la descarga. + 
Nos di6 la impresión de encontrarnos en 3 7% 
la puerta del infierno al ver la cascada de 
arrabio fundido que se precipitaba sobre 
la canal, y los gases y el vapor que salían 
de la parbe superior del horno. Entendi- 
mos entonces por qué a los obreros que 
trabajan en esta área en AHMSA le han 
puesto el apodo de "diabiitos". 
El >ig-uiente paso es el taller de 
aceración. En ambas empresas vimos 
en operación el moderno convertidor al 
oxígeno, Basic Oxygen Fumase (Bol?). 
En este talier, el arrabio fundido se 
vacia del carro termo a unas enormes 
ollas precalentadas, que tienen unas 
orejas para ser levantadas por una grúa 
viajera que las conduce al convertidor. 
Otra gnía viajera transporta una caja 
conteniendo la chatarra -otra de las 
materias primas que requiere el proceso 
de aceración-, y otra más acarrea la 
caliza. 
El BOF semeja una olla en forma de 
pera, puede girar 360 grados sobre su 
eje y tiene una boca en su parte supe- 
rior, por donde se le cargan los materia- 
les. Para recibir la carga de cada una de > 
las materias primas -que previamente 
son analizadas y pesadas de acuerdo con 







Ma. Luisa Gonzdlea Marín* 
u sted m e  pregunta que s i  yo participé en la huelga del cincuenta.' ¡Claro que l o  hice! N o  hubo u n  solo minero que n o  participara. Entonces 
éramos más  luchadores. Ahora nos han amansado. 
¡Claro que recuerdo todo  l o  que pasó! 
Nos fuimos a la huelga para defender a nuestros dirigentes y contra las 
violaciones al  contrato. Esos de la empresa "diatiro" n i  la amolaban. No  
querían pagar las indemnizaciones por  muerte. n i  accidente. 
Como usted sabe, e l  trabajo de minero del carbón es duro  y su  vida corta. 
Yo v ivo porque. como m e  dicen los compañeros. estoy hecho de roca. ¡Bueno!. 
pues antes de estallar la huelga. el comité ejecutivo general y las autoridades se 
hicieron una. nos la declararon ilegal. Empezaron los despidos y. para que n o  
hubiera protesta. nos mandaron a los "mochos". Sí. al ejército.. . llegaron como 
reyes. Tomaron las calles. la clínica. la mina. 
N o  podíamos reunirnos en la calle más de tres. porque luego. luego. nos 
dispersaban: pero nosotros bien que nos las arreglamos para reunirnos y seguir 
la lucha. Al cabo de u n  tiempo. la desesperación se apoderó de algunos. sobre 
todo. de los que n o  eran carboneros. querían regresar al trabajo. Ahí fue donde 
las mujeres se portaron "retebién". N o  dejaban pasar a los 'Judas". El ejército. 
a manguerazos las quitaban, pero los esquiroles espantados ya n o  entraban a 
la mina. 
Sí. hubo mucha confianza en que el Presidente Alemán nos iba a resolver 
el conflicto. Nada más que. antes de verlo. nos destruyeron: n o  dejaron llegar 
a la caravana del hambre a México.2 Los dirigentes de la Sección que eran de 
la camaril la de Carrasco. firmaron con la empresa que. según ellos. n o  tenían 
rencores y aceptaba reinstalar a m i l  de nos otro^.^ Algunos regresaron. yo no. 
L a  necesidad era mucha. pero el orgullo era más. 
M e  f u í  de bracero y n o  m e  fue tan  mal; después algunos compañeros de la 
mina m e  llevaron a Monclova. Y aquí me tiene. todavía trabajando. Perdí m i  
antigüedad cuando la huelga, s i  n o  ya me habría jubilado. Naturalmente pocos 
llegan a mi edad trabajando. Mueren en accidente o de enfermedad de minero. 
Aquí. nadie se salva de eso. ¡Claro que todavía sigo en la lucha!. espero que m e  
resuelvan mi problema del cincuenta. Dicen que este Presidente s í  nos va a dar 
la solución. O t ros  compañeros y yo seguimos insistiendo. A tercos. nadie nos 
gana. 
Los mineros jóvenes se burlan de nosotros, dicen que ese asunto ya murió. 
Que hav nuevas-luchas y. sobre todo.  que deberíamos sacar enseñanzas de esa 
dérrotaf n o  confiar en 1;s autoridades y. mucho menos. en los presidentes; que 
las leyes sólo les sirven a ellos para someternos. porque cuando quieren son los 
primeros en pasar sobre ellas. 
A veces. creo que tienen razón; pero ya estoy viejo y n o  se m e  puede quitar 
de la cabeza que. si el Presidente supiera nuestro caso. n o  podría permit i r  tanta 
arbitrariedad. 
¿O n o  cree usted en eso?. 
'Se refiere a la huelga de las minas de Nueva Rosita, Palau y Cloete de Coahuila de 1950 - 1951. 
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' ~ s  caravana del hambre logró llegar a lo que ahora son los Indios Verdes. Los dejaron acampar en el parque 
18 de mareo, cerca de la Villa, pero no vieron al Presidente 
3 ~ 1 g u n o s  dirigentes de la Sección no eran camarilla de Carraaco. Hay que recordar que Solis, dirigente del 
movimiento de huelga, fue asesinado, nunca dio su brazo a torcer 
la clase de acero que se desee obtener-, 
en forma sucesiva se inclina el converti- 
dor y luego se vuelve a poner en posición 
vertical. Después recibe por su parte su- 
perior una lanza de oxígeno, las reaccio- 
nes exotkrmicas elevan su temperatura 
interior hasta alrededor de 3 mil gra- 
dos centfgrados para remover las impu- 
rezas del arrabio (exceso de carbón, azu- 
fre, fósforo, etc6tera) tramfromándolas 
en óxidos que constituyen la escoria. 
Cuando el proceso de refinación con- 
cluye (de acuerdo con un estudio com- 
putarizado), se hace girar el convertidor 
para tomar una muestra que en un lapso 
no mayor de 2 minutos es analizada me- 
diante aparatos que determinan su ca- 
lidad y temperatura, se vuelve a girar 
el convertidor a su posición vertical y se 
procede a la descarga del acero sobre una 
olla tkrmica, a travbs de un orificio si- 
tuado en la parte inferior del converti- 
dor. Al terminar la colada del acero, se 
hace girar en sentido contrario al conver- 
tidor para vaciar la escoria en otra olla, 
y luego se le vuelve a poner en posición 
vertical para iniciar otro proceso de ace- 
ración, que dura aproximadamente 18 
minutos. De colada a colada el lapso es 
de alrededor de 45 minutos. 
Al observar este proceso en SICAR- 
TSA, pens6 en el pánico que me produ- 
ciría un temblor o cualquier cosa que pu- 
diera provocar que el arrabio transpor- 
tado por la grúa viajera se desbordara 
o que fallara algunos de los mecanismos 
del convertidor. Esto explica por quk se 
produjo una renuncia masiva de obreros 
en esta siderúrgica, luego de los sismos 
de septiembre de 1985. El temor de un 
accidente me hizo preocuparme menos 
de los gases que saiían del convertidor. 
coquilas, a travks de un orificio situado 
en la parte inferior de la olla -misma 
que ha sido transportada y se mantiene 
suspendida por una gnia viajera-. El 
orificio se abre y se cierra por medio de 
un tap6n acciondo desde afuera. 
Nos impactó ver al obrero que super- 
visaba el llenado de las coquilas. Me- 
diante un palo largo movla la superficie 
de cada molde conforme se iba llenando, 
para evitar que se formara una nata. Las 
chispas que saltaban al mover el acero, 
formadas por pequeñas partículas al rojo 
vivo se esparcían alrededor de dos me- 
tros aproximadamente, y el obrero 8610 
llevaba como equipo de protección lentes 
y guantes. 
Antes de pasar al proceso de lami- 
nación, los lingotes después de sacarse 
del molde tienen que pasar a la línea 
de desbaste para transformarlos en plan- 
chones. Esto implica introducir, pri- 
mero, los lingotes en una fosa de reca- 
lentamiento, extraerlos despuks de 3 o 
9 horas mediante una grúa provista de 
tenazas y depositarlos en un carro lingo- 
ter0 que los transporte a un molino des- 
vastador, donde unos rodilios giratorios 
los convierten en planchones y luego una 
tijera les corta las puntas y colas para de- 
jarlos de la medida deseada. Todo este 
proceso se ahorra con la colada continua. 
En todos estos procesos el ruido y el 
calor son muy intensos y a esto se añade 
el riesgo de transportar los lingotes al 
rojo vivo y vigilar las máquinas que los 
planchan y cortan. 
En el taller de colada continua, la olla 
con el acero que es conducida desde el 
BOF por una grúa viajera, vacía su con- 
tenido en una torreta que se encuentra 
arriba de un distribuidor. Este va distri- 
buyendo el acero en dos moldes refrige- 
rados, que al oscilar verticalmente per- 
miten que el acero moldeado se desclice 
hacia abajo para ser conducido por unos 
rodillos guía de tracción, que lo curvean 
y luego lo dejan en posición horizontal 
a la vez'que lo van enfriando y solidi- 
Ecando. Al termino de este proceso, el 
planchón o la palanquiila (segiin se trate 
de AHMSA 11 o de SICARTSA) se en- 
cuentran con la cortadora que los deja a 
la longitud requerida. 
El obrero que vigila la colada con- 
tinua lleva un traje tbrmico, pues su 
puesto de trabajo está junto a los cho- 
rros de acero líquido; pero estas condi- 
ciones de trabajo son tan desgastantes, 
que cada 45 minutos tienen que rotarse 
los obreros que hacen esta tarea. Hasta 
aquí, terminan los procesos primarios y , 
se pasa a la laminación. 
En el taller de laminacibn se procesan 
el planchón o la palanquilla para produ- 
cir los productos terminados, de la forma 
y tamaño requeridos, ya sean planos o 
no planos y tarnbikn se le da al acero 
ciertas propiedades y acahados superE- 
ciales. Para cada clase de producto hay 
un taller especial, pero en tbrminos ge- 
nerales el proceso consiste en meter, pri- 
mero, el material que se va procesar en 
un horno de recalentamiento, y luego pa- 
sarlo a una serie de molinos con rodillos 
giratorios que lo adelgazan y lo dejan del 
gosor y de la forma adeucada, a la vez 1 
que lo tensan y le remueven la capa de 1 
óxido. 
Cuando el producto terminado es 
rollo de lámina o de alambre, a la salida 
del último molino el material pasa a 
una mesa con rodillos giratorios que 
lo va enfriando y conduciendo hacia la 
máquina que lo enrolla. 
En la visita a AHMSA, estando en 
el taller donde se produce el alambre 
en rollo, comentábamos que ahí los 
riesgos de trabajo parecían menores que 
en otras áreas. En ese momento, 
estuvimos a punto de ser víctimas de 
un accidente. En efecto, hubo algún 
desperfecto en la máquina que en su 
parte superior recibe el alambre fundido 
y lo hace descender a la cama de 
enfriameniento, o tal ver el defecto era 
del alambre, pero el caso es que saltó de 
la cama la tira de alambre al rojo vivo. 
Todos los obreros que estaban alrededor 
corrieron para ponerse a salvo y nosotros 
quedamos petrificados, pensando que 
alguno pudo haber resultado muerto por 
aquel alambre. 
Al h a 1  de nuestro recorrido por 
AHMSA visitamos el taller de lami- 
nación en frío, donde se procesa una 
parte de la lámina que se produce en 
laminación en caliente -otra parte se 
envía al mercado sin someterse a otro 
proceso- para darle algunas cualidades 
especiales. Por ejemplo, entre otros pro- 
ductos, se elabora lámina estañada des- 
tinada a la industria alimentaria (para 
las latas y corcholatas), partiendo de ro- 
llo negro de Idmina. Este se somete, 
primero, a un proceso de limpieza con 
ácido, luego se le pasa a un molino tem- 
plador, despubs se le da  un baño de 
estaño por medio de electrólisis, en se- 
guida se corta a las dimensiones requeri- 
das y, finalmente, se le pasa a un detector 
de rayos X para verificar su calidad. 
En los talleres de laminaci6n en frío 
y en caliente el obrero está expuesto 
a polvos, gases tóxicos y mido muy 
intenso. 
P ro tege r  l a  Salud P u e d e  ser 
Rentable.  
La contaminación por polvos, vapores 
y gases en la siderúrgia, puede ser eli- 
minida o disminuida considerablemente 
con el empleo de equipos anticontami- 
nantes. Tanto en SICARTSA como en 
AHMSA se cuenta con dichos equipos, 
pero algunos nunca han funcionado por- 
que estuvieron mal diseñados o mal ins- 
talados por los proveedores (es el caso de 
los que se encuentran en la coquizadora 
que visitamos en AHMSA); otros no fun- 
cionan bien y la empresa argumenta la 
falta de recursos para repararlos (como 
sucede con los equipos anticontaminan- 
ter en los altos hornos que visitamos). 
Tanto en AHMSA como en SICAR- 
TSA, los trabajadores han venido lu- 
chando por mejorar las condiciones de 
higiene y seguridad, por la reducción de 
la jornada de trabajo -especialmente en 
los puestos más desgastantea- y por el 
reconocimiento, por la empresa, de las 
enfermedades laborales que no están re- 
conocidas como tales en los contratos co- 
lectivos de estos trabajadores. 
Cabe destacar que en la huelga, 
de m k  de un mes, realizada por la 
sección 271 del Sindicato Nacional de 
Trabajadores Mineros y Metalúrgicos 
y Similares de la Repilblica Mexicana 
(SNTMMSRM), sección que agrupa a 
los obreros de SICARTSA, la lucha por 
el derecho a la salud ocupó un lugar 
destacado. 
Una de las demandas fundamentales 
era la realización periódica de exámen 
mCdico a los obreros, con la participaci6n 
de especialistas nombrados por el sindi- 
cato, para detectar y evaluar enfermeda- 
des de trabajo. Poco lograron avanzar en 
este sentido, ya que consiguieron fijar la 
periodicidad del exámen -que en el an- 
terior contrato no estaba especificado-, 
pero no que en dicho exámen participa- 
ran especialistas nombrados por el sin- 
dicato. Luego, la empresa ofreció mo- 
netirar el deterioro de la salud pagando 
media hora extra a cambio de mal fun- 
cionamiento de los equipos anticontami- 
nantes. Paradógicamente,.la mayoría de 
los obreros aceptó la propuesta. ~Nece- 
sidad apremiante de una paga mayor, a 
un a costa de la salud? ¿Escasa concien- 
cia del peligro de efermarse irreversible- 
mente, cuando se es muy joven? ¿Temor 
a perder el empleo, si no se aceptaba la 
propuesta de la empresa? Tal vez, un 
poco de cada cosa llevó a esa población 
obrera, cuya edad fluctila entre 16 y 35 
años, a aceptarla. 
Platicando con obreros de AHMSA, 
en tomo a este probdema, afirmaron 
que ellos no aceptarían una propuesta 
de ese tipo. Pero, lo cierto es que 
la contaminación es mayor en esta 
empresa que en SICARTSA, y tampoco 
han logrado los obreros avances en la 
defensa de sus salud. En AHMSA, el 
IMSS realizó en años pasados un estudio 
sobre las enfermedades laborales y luego 
lo archivó porque los resultados eran 
bastan te graves. 
La actual administración de AHMSA, 
ha logrado avances no despreciables en 
cuanto a elevar la productividad del 
trabajo y la calidad de los productos, la 
reducción de los costos de producción, 
mediante el ahorro de energbticos y 
otras iniciativas, y la disminución de los 
índices de siniestralidad en el trabajo, 
para que estos no excedan los límites 
establecidos por la Ley del ZMSS y 
así reducir la cuota que la empresa 
debe pagar a esta institución. Con 
estos objetivos se crearon los grupos 
multidiciplinarios (GM), los que, se 
según la señorita  osant tina Riojas, jefe 
de Relaciones Públicas de AHMSA, han 
representado un gran acierto. 
Los GM promueven el desarrollo de 
la creatividad y la cooperacibn de los 
integrantes de las diversas áreas, para 
resolver los problemas que se presentan 
en cualquiera de ellas, mediante reunio- 
nes periódicas de discusión y ánalisis, de 
los responsables de cada área o departa- 
mento, involucrándose todos los partici- 
pantes en la solución de los problemas. 
El objetivo que se persigue es opti- 
mizar el rendimiento de los trabajadores 
y de los equipos, elevar la calidad de los 
productos y el ahorro de los insumos pro- 
ductivos, de suerte que esto se traduzca 
en una disminución de los costos de pro- 
ducción, en una mayor rentabilidad de la 
empresa y en el aumento de la competi- 
tividad de los productos en el mercado 
internacional. 
Por el contrario, no se contempla 
la disminución de la contaminación, y 
es que est6 implicarfa aumentar los 
costos y, cabe recordar, que proteger 
la salud de los trabajadores no es 
rentable para el capital. Sin embargo, 
para ahorrar energbticos se ha propuesto 
recuperar los gases del alto horno y de la 
coquizadora. Esto implicaria poner en 
funcionamiento los equipos que, a la vez 
de recuperear dichos gases, disminuirian 
la contaminación. Si así sucede, proteger 
la salud de los obreros -sin ser el 
objetivo perseguido- seria rentable para 
las empresas. 
El Salario del Miedo 
El trabajo del obrero siderúrgico es, 
además de riesgoso e insalubre, muy 
desgastante. Por una parte, en la 
siderurgia el proceso de producción no 
debe interrumpirse más que en los 
perfodos de reparación de los equipos 
(cada tantos meses o años, según el 
equipo de que se trate). Esto significa 
que los obreros normalmente deben 
rotarse en los tres turnos que abarcan 
b 1 la jornada de trabajo y que cubren las 
24 horas del día. 
Además de que el obrero tiene que do- 
/ blar turno, si a la hora en que termina 
su jornada no se ha presentado a labo- 
L, rar el compañero que debe sustituirlo en 
su puesto de trabajo y el supervisor no 
ha efectuado el movimiento escalafonário 
provisional correspondiente. La rotación 
de turnos 'rompe el ritmo Esiol6gico 
básico: el ciclo circadiano. Ruptura 
que se expresa en transtornos gastroin- 
testinales y sexuales, fatiga, insomnio, 
etcbtera, que para muchos obreros asu- 
men una gravedad extrema. Además, 
. . .prohibe el desarrollo regular de cual- 
quier otra actividad con horario. Ni si- 
quiera la vida familiar se salva.. . "l. 
Por otra parte, aunque el obrero si- 
denírgico no está sujeto a un ritmo de 
trabajo tan intenso, como el de algunas 
otras ramas, su trabajo es muy desgas- 
tante porque implica estar siempre ante 
el peligro de un accidente, que puede ser 
fatal, si se comete una impmdencia o si 
falla alguno de loa mecanismos. El miedo 
provoca stress, y el streas ocasiona una 
serie de enfermedades: cardiovasculares, 
gastritis, etcétera. Ninguna de estas en- 
fermedades, por cierto, esta considerada 
como enfermedad laboral en los contra- 
tos colectivos de trabajo de los obreros 
sidemgicos. 
Si el obrero desafía el miedo con 
una actitud negligente, es muy probable 
que el precio que pague sea la pérdida 
de la vida o de una parte de su 
cuerpo. El trabajador que estaba 
vigilando el vaciado del alto horno en 
SICARTSA, nos comentó que a veces 
los accidentes son ocasionados por el 
valemadrismo que se apodera de los 
obreros. El valemadrismo constituye 
una autodefensa contra el miedo, pero 
no es la causa principal de los accidentes. 
El mismo obrero nos contó que un 
trabajador dej6 una mano en el río 
de arrabio fundido que fluye del alto 
horno, (al vaciarlo), porque se resbaló 
(junto a la canal que lo conduce a los 
carros termo) al tratar de mover con 
un palo el flujo, a la salida del horno 
para evitar taponamientos. Otro obrero 
nos señaló que los equipos de seguridad 
son inc6modos, sobre todo, si no son de 
muy buena calidad y que frecuentemente 
los compañeros no los usan para poder 
trabajar con mayor destreza, elevar la 
producci6n y lograr la bonificación que 
la empresa les paga por este concepto. 
La visita a las plantas siderúrgicas 
nos permitió comprender por que en 
los países socialistas la jornada de los 
obreros de esta rama, al igual que la de 
los mineros del carbón, es más corta y 
su jubilación se efectúa a más temprana 
edad. Esperamos que algún día se logre 
algo semejante en México. @ 
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